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ANTECEDENTES

En el Suroeste de la Península Ibérica existe una impor-

tante provincia metalogénica de sulfuros, que desde Aznalco—

llar, en la provincia de Sevilla, se extiende hasta cerca de

la costa atlántica portuguesa. ocupa una franja de unos 230 -

Km de largo por unos 30-40 Km de ancho, con más de 60 minas -

de minerales piríticos, de las cuales son las principales las

de Río Tinto, Tharsis, La Zarza, Herrerías, San Telmo, etc.

Por Orden Ministerial de 14 de junio de 1971 (B.O.E.n' -

162, del 8 de julio del- mismo año) se estableci6 la Reserva -

Provisional, a favor del Estado, para investigaci6n de toda -

clase de sustancias minerales excluídos los hidrocarburos -

fluídos, en un perímetro denominado "Zona de Huelva", compren

dido en las provincias de Huelva y Sevilla.

La investigaci6n de esta Reserva Provisional se encomen-

dó al Instituto Geol6gico y Minero de España, a excepci6n de

la reserva definitiva que queda dentro del área, y que fué mo

dificada por Ordenes Ministeriales de 8 de abril de 1969, pu-

blicadas en el Boletín oficial del Estado de los días 18 y 25

del mismo mes y año, y dividida en bloques, según Orden Minis

terial de 31 de Octubre de 1969 (B.O.E. n'282, del 25 de no—

viembre del mismo año)
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Con fecha 22 de mayo de 1975, la "Zona de Huelva" pas6 a
formar parte del área denominada 'SUROESTE", inscripci6n n`42

de acuerdo con la Ley de Minas 22/1973, de 21 de julio, cuyo

pase a reserva del Estado fué propuesta con fecha 20 de diciem

bre de 1976.

Finalmente, por Real Decreto 3431/1981, de 18 de noviem-

bre B.O.E. del 30 de enero de 1982, se declar6 la zona de Re-
serva Provisional a favor del Estado, para investigaci6n de -

recursos minerales de cobref plomo, cinc.y hierro, denominada
Condado, encomendándose su investigaci6n al Instituto Geol6gi

co y Minero de España.

Dentro de la zona Condado, el IGME ejecut6 en 1979 una -

campaña de geofIsica en el borde NO de la hoja 981, Gibrale6n,
ocupado por parte de las volcanitas del flanco sur del anti—
clinal Puebla de Guzmán-Tharsis, en la que se obtuvieron dife
rentes anomalías, tanto gravimétricas como eléctricas ymagné
ticas, cuyo interés minero fue investigado en 1981.

Igualmente se realizaron una serie de perfiles gravimé—
tricos con el fin de definir la continuidad geol6gico-estruc-
tural del horizonte en que se sitúa el yacimiento de Neves-Cor

vo, en Portugal, bajo el Culm y el Terciario.

Este proyecto se ha realizado como complemento a los an-

teriores y su finalidad principal, ha sido:

- Reconocer la columna estratigráfica de una zona del

cintur6n pirItico español, considerado de gran "interés" por

su continuidad geol6gico-estructural con el área de "Neves-Cor

vo,'. -

Ensayar y analizar la respuesta, a diferentes métodos

de testificaci6n geoflsica,de los diversos niveles litoestra-

tigráficos con el fin de poder planificar posteriores traba—

jos de geofIsica con mayor garantía de buenos resultados.
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2. TRABAJOS REALIZADOS

Los trabajos realizados para la obtenci6n de los objeti-
vos planteados han sido:

- Realizaci6n de dos sondeos a rotaci6n verticales de -
500 m. cada uno, con recuperaci6n de testigo.

- Control geol6gico de los sondeos con levantamiento de
columna litoestratigráfica,a escala 1/200.

- Testificaci6n geofIsica mediante los registros: Polar¡
zaci6n espontánea, resistencia de contacto, calibre, radiaci6n
natural y densidad.

- Realizaci6n de un corte estructural en la facies "Culm"
con el fin de poder correlacionar los sondeos realizados con
zonas perfectamente determinadas en anteriores estudios.

- Estudio de láminas transparentes de diferentes litolo-
gías cortadas por los sondeos con el fín de apoyar la testifi
caci6n geol6gica de cada sondeo.

Control de inclinaci6n y desviaci6n de los sondeos.
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3. SITUACION DE LOS SONDEOS

Ambos sondeos, que han sido denominados G-2 y G-3, están

situados en la hoja del Mapa Topográfico Nacional 1/50.000,

n'981 (Gibrale6n).

El G-2, a unos 3 Km al sureste de San Bartolomé de la To

rre, en el punto de coordenada X = 7'5112" 0 e Y = 37125'27"

N referidas al meridiano de Greenwich, en el paraje denomina-

do Casa del Rodeo de Juan Martín.

El sondeo G-3 se situ6 a una distancia aproximada de 10

Km al NE de Gibrale6n, en las proximidades de la casa del Par

tido de Gerardo Ortega, en el punto de coordenadas X=6'53'28"

e Y=37'26'l4".

La elecci6n de ambos puntos es consecuencia de anterio—

res campañas de investigaci6n geofísica, anteriormente reseña

das, realizadas por el Instituto Geol6gico y Minero de España

durante los años 1979-1981.

Los sondeos están centrados sobre anomalías gravim6tri--

cas que coincide en el.caso del G~3 con una anomalía eléctri-

ca.
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El acceso a los sondeos es bueno, a través de-carriles -

de anchura,que permiten el paso de vehículos todo terreno du-

rante casi todo el año. Fig. 1 y 2.

Geol6gicamente están situados sobre materiales pertene—

cientes al Culm, recubiertos en algunas zonas (sondeo G-2),

por sedimentos terciarios.
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4. EQUIPO UTILIZADO

Para la perforaci6n se utilizaron máquinas LONG YEAR 44,

iniciándose con diámetro de 100 mm y terminando con baterla -

NO de 76 mm de diámetro (en el G-2) y BQ de 60 mm de diámetro

en el G-3.

El sondeo G-2 se inici6 el dla 11 de enero de 1984 termi

nándose de perforar el 10 de febrero del mismo año.

El sondeo G-3 se inici6 el 16 de enero de 1984 terminán-

dose el 6 de marzo del mismo año.

Los equipos LONG YEAR 44 utilizados van montados sobre -

cami6n todo terreno, accionados por motor de 135 C.V. El más-

til es abatible hidraúlicamente, con 15 t de resistencia. -

Van dotados con bomba de lodos Gardner Deuver 5" x 6" y com—

presor de aire.

La mesa de rotaci6n es de 7 1/2" siendo retráctil hidraú

licamente, para dar paso a una abertura de 16".

El varillaje es del tipo API 2 3/8" IF.
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5. CONTROL GEOLOGI CO

Los datos obtenidos tales como cotas de perforaci6n y de
las distintas maniobras realizadas, recuperaciones obtenidas,
buzamiento aparente, respecto a la perpendicular al eje del -
sondeo, tanto de la estratificaci6n como de la esquistosidad,
litologla de los terrenos cortados, estructuras sedimentarias,
muestras tomadas, diámetro de la perforaci6n, rumbo de la tu-
berla y grado de inclinaci6n, aparecen reflejados en las colum
nas que se adjuntan, realizadas a escala 1/200.

En el buzamiento aparente respecto a la perpendicular al
eje del sondeo hay que tener en cuenta que la direcci6n e in-
clinaci6n de dicho eje varía con la prófundidad, por lo que -

ese dato hay que considerarlo para conocer el buzamiento real
de estratificaci6n y esquistosidad. En líneas generales se ha

tomado como constante la direcci6n del buzamiento de la esquis

tosidad hacia el Norte, variando la direcci6n del buzamiento

de la estratificaci6n que unas veces es hacia el N y otras ha
cial el S.



8

Para conocer las relaciones entre el valor y el sentido
de ambos buzamientos, debajo de la cifra de cada buzamiento -
existe una raya que indica el sentido del buzamiento, por lo
que si ambos sentidos coinciden también lo hacen las rayas de

la estratificaci6n y esquistosidad, as1 como la viceversa. Es

ta relaci6n es importante para ser utilizad.a como criterio de

polaridad en cada punto de la serie y por tanto saber si se -

presenta normal o invertida.

En la descripci6n litol6gica se reflejan las diferentes

variaciones litol6gicas, asl como la presencia de filones de

cuarzo y de sulfuros.

En el apartado de observaciones se refleja al principio

la edad de los materiales cortados y a partir de los primeros

metros como la edad es ya siempre la misma se reflejan la pre

sencia y grado de desarrollo de las estructuras de deforma-

ci6n tales como huellas de carga, estructuras almohadilladas,

laminaci6n convoluta, "slumps", as.T como de las estructuras -
sedimentarias de orden interno tales como estratificaci6n cru

zada, estratificaci6n gradada, laminaci6n paralela, estratifi

caci6n lenticular, estratificaci6n "f1our", "ripples".

En cada muestra tomada se acompaña de la cota a la que -

pertenece. En el sondeo G-2 se tomaron 25 muestras y en el -

G-3 21 muestras, habiéndose realizado con todas ellas láminas

delgadas para su estudio.
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6. CORTE ESTRUCTURAL

Se ha realizado un corte estructural en la facies "Culm"
para tratar de determinar las posibles formaciones que lo com-
ponen, y su correlación a grosso modo con el sondeo realizado

en los alrededores de-San Bartolomé.

El corte se ha realizado a escala 1/1.000, aunque debi-

do a la longitud del mismo y para una mejor representación --

gráfica, se ha dibujado a escala 1/4.000, tanto en la horizon

tal, como en la vertical. Se inició en el complejo volcano-se

dimentario (C.V.S.), partiendo de las pizarras moradas y la—

vas y tobas intermedias del VV que se encontraban en el flan

co inverso.

Se han podido distinguir dos unidades principales den—

tro de la facies "Culm", que son:

- Pizarras basales fosilíferas.

- Grauvacas y pizarras con alternancia de tramos detrí-

ticos, con n6dulos de pirita.
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Pizarras basales fosilíferas

Se encuentran en contacto directo y normal, con la forma

ci6n de lavas, tobas y pizarras del V3*
Estan constituídas por pizarras arcillosas negras, con -

algún nivel mas detrítico, que marca bien la estratificaci6n y

existe abundante fauna constituída por posidononyas en distin-

to grado de conservación.

Se encuentran muy replegadas, y fundamentalmente en flan

co inverso. Los pliegues son muy apretados, en el inicio de -

esta formación y con fuerte vergencia al S.

Su espesor estimado, no sobrepasa los 300 m.

Grauvacas

En forma concordante, se pasa a un conjunto de grauvacas

y pízarras con alternancia de tramos centimétricos detríticos,

con abundantes n6dulos de pirita.

Un rasgo común que presenta esta formación es la presen

cia más o menos constante de restos de flora, constituidas

por paleoculumnitas y tallos flotados en general. También

son frecuentes las posidonomyas, pero no tan abundantes como

en la formación basal.

Esta unidad se mantiene más o menos constante a lo lar

go de todo el corte hasta llegar a las proximidades del son-

deo.



7. INTERPRETACION ESTRUCTURAL

Se han realizado tres cortes que se señalan en el mapa
topográfico escala 1/50.000.

Los tres cortes se continuan longitudinalmente, aunque
entre ellos pueda existir un pequeño solape. El motivo de ha
cer estos tres cortes ha sido la ausencia continua de aflora
mientos para poder establecer un corte único, que sirviera -
de referencia al hacer la correlaci6n con el sondeo realiza-
do.

Al comienzo del corte I-V y en la formaci6n de grau-
vacas, se ha podido determinar una falla inversa o cabalga—
miento, que trastoca a toda la unidad, levantando el bloque
de C.V.S. sobre la facies "culm". El salto no es posible de
terminarlo, pero se estima una profundidad para la formaci6n
grauváquica, en este sector de 500 m.

Esta profundidad va decreciendo a lo largo del corte -
como consecuencia de los pliegues observados, que son fuerte
mente asimétricos, con flancos normales muy largos y poco in
cl:Lnados (casi horizontales) y flancos inversos muy vertica-
-lizados que se recuperan rapidamente en pocos metros.
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Este estilo estructural permite la presencia continuada
sobre gran extensi6n de terreno, de la misma formaci6n geol6-
gica, sin que se añada gran potencia a la serie estudiada.

Al final del corte III-III* se encuentra la misma forma
ci6n grauváquica citada que enlaza perfectamente con las uni-
dades cortadas por el sondeo en flanco normal.

Sondeo G-2

En el sondeo realizado, se deduce una secuencia negati-
va constante, a partir de los tramos más pelíticos con n6du--
los de pirita que aparecen sobre el metro 400.

Este tramo pelítico podría asociarse a las pizarras ba-
sales con abundantes fosiles, pero debido a la longitud del -
corte, a la ausencia de complejo volcánico-sedimen-!�ario en -
los alrededores, y a la falta de conocimientos geol6gicos,es-
ta asociaci6n litológica no puede tomarse en sentido estricto,
ya que también puede tratarse de cambios laterales de facies
y parte de esta facies "culm" podría asociarse a un complejo
volcáníco-sedimentario no aflorante en esta zona.

El resto de las formaciones se asocian perfectamente a
la unidad de grauvacas y pizarras con alternancias de tramos

detríticos, observándose una evoluci6n negativa, ya que los
tramos más groseros los vamos encontrando a techo del sondeo.

En las diaclasas y fracturas observadas en el sondeo, -
se ha puesto de manifiesto la presencia de vetas milimétricas

a centimétricas de cuarzo, con calcita, a veces dolomita, y -

sulfuros. (pirita y calcopiritas), que indican una actividad -

hidrotermal de relativamente baja temperatura en esta zona, -

con posterioridad a las facies tect6nicas más activas de la -

orogenia hercínica.
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8. TESTIFICACION GEOFISICA DE LOS SONDEOS G-2 EN SAN BARTOW

ME DE LA TORRE Y G-3 EN GIBRALEON (HUELVA)

Durante los días 14 de Febrero y 8 de Mayo de 1984 se

testificaron geofísicamente los sondeos G-2 y-G-6, perfora-

dos por Ibérica de Sondeos, S.A.

El trabajo de testificación tenía por objeto princi-

pal detectar mineralizaciones de sulfuros y comprobar la --

existencia de anomalías positivas registradas durante la in

vestigaci6n gravimétrica de la zona.

Para resolver estos objetivos se utilizó un equipo -

australiano de testificación geofísica de la casa SIE mode-

lo T-1000, que permitió registrar en escala de profundidad

1:200 las curvas de potencia espontáneo (P.E.), resistencia

de contacto (R), rayos gamma (Jj), y radiación gamma-gamma

dispersa o densidad (Jjj).

Los datos técnicos del sondeo y las curvas de testifi

cación geofíáica se presentan en los planos que adjuntamos.

A continuación se describen los resultados obtenidos

de la testificación de los sondeos.
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En ambos sondeos se detectan rocas de distinta litología

y que corresponden a pizarras, pizarras grafitosas, grauvacas;

grauvacas con pizarras y pizarras grafitosas y microconglome-

rados. También existen algunos filoncillos de cuarzc y dise-

minaciones y algunos n6dulos de sulfuros.

Por lo general en la curva de Jj las pizarras se detec-

tan con altos valores de radiaci6n natural. Al aumentar el --

contenido de arenisca la radiaci6n gamma baja, correspondiendo

los valores más pequeños a las grauvacas y microconglomerados.

En la curva R, por lo general, con máximos valores se -

detectan las grauvacas y microconglomerados. Al aumentar el -

contenido en pizarras la resistencia baja. Los mínimos valo—

res corresponden a las pizarras y sobre todo a las pizarras -

grafitosas y tramos con diseminaci6n de sulfuros. La brusca -

disminuci6n de la resistencia corresponde a la profundidad de

35,00 m en el sondeo G-2 (65,40 m en el sondeo G-3) y es debi
da a la entubaci6n del sondeo.

Del registro de la curva Jjj podemos afirmar que la di-
ferencia entre las densidades de las rocas atravesadas por am-

bos sondeos es muy pequeña y que los valores de densidad va—

rían entre 2,78 y 2,72 gr/cm3 para el sondeo G-2 y 2,80-2,75
gr/cm3 (para el sondeo G-3). En ambos sondeos se detectan va-

rias anomalías positivas de Jjj (mínimo de densidad) que co—

rresponden a tramos menos densos debidos a zonas de tritura—

ci6n o fracturaci6n.

El nivel del lodo en el sondeo G-2 en el momento de su

testificaci6n geofísica se detecta claramente con un brusco -

aumento en las curvas de resistencia y de radiaci6n gamma-gam

ma dispersa (mínimo de densidad) y corresponde a la profundi-

dad de 11,60 m. En el sondeo G-3 el nivel del lodo correspon-

de a 0,20 m.

Resumiendo se puede afirmar que hasta las profundidades

investigadas los sondeos G-2 y G-3 no atravesaron ninguna zo-
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na de mi-neralizaci6n de sulfuros y no se detecta ningún tramo

de alta densidad de las rocas. S61o se observan tramos con
insignificante diseminaci6n de sulfuros que no tienen ningún
interés práctico.
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9. INCLINACION DE LOS SONDEOS

Con el fín de conocer la inclinaci6n de los sondeos, se

efectu6 por el IGME una medici6n de la misma mediante la uti-

lizaci6n de un equipo "Múltiple Shot" de medici6n, tipo DT,

capaz de medir inclinaciones entre 0 y 900.

Los resultados para ambos sondeos se reflejan en los

epígrafes siguientes. Igualmente se han construído sendos gri
ficos representativos de los sondeos.

Hay que hacer constar que durante la medici6n de la in-

clinaci6n del Sondeo G-2 hubo rotura del cable en el momento

en que el aparato estaba situado a una profundidad de 150 m.-

Por ello no se tienen medidas de la inclinaci6n de,los tramos

intermedios.
En el Sondeo G-3 s6lamente pudo efectuarse la medici6n

hasta los 375 m. debido a un desprendimiento que impidi6 el

paso del equipo.
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9.1. MEDICION DE INCLINACION

Sondeo G-2

Produndidad Inclinaci6n Rumbo

25 m. 20 Tubería
50 m. 40 S-25-0
75 m. 70 S-25-0

100 m. 120 S-22-0
125 m. 17` S-20-0
190 m. 250 s-22-0
500 530 S-37-0

Sondeo G-3

Profundidad Inclinaci6n Rumbo

0 m - Tubería
25 m. 0,5-
50 m. 2,50
75 m. 5,00 s-15-E

100 m. 6,00 S-15-E
125 m. 10,00 S-17-E
150 m. 14,0- S-14-E

,175 m. 191-00 S- S-E
200 m. 23,0-

225 m. 30,00 S- 4-0
250 m. 33,3` S- 4-0
275 m. 37,0- S- 6-0
300 m. 41,00 S-10-0
325 m. 45,0- S-15-0
350 m. 50,0- S-12-0
375 m. 54,0- S-20-0
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9.2. PROFUNDIDAD ALCANZADA

A la vista de las inclinaciones producidas en ambos son

deos y teniendo en cuenta las incidencias surqidas en las opjj

raciones de medida, se ha optado por la siguiente solución p1

ra la estimación de la profundidad vertical alzanzada de cada

sondeo.

SONDEO G-2

Al haberse producido la rotura del cable del inclin6me-

tro a lns 175 m de profundidad y no contar con medidas reales

intermedias entre esta profundidad y el final del sondeo, se

ha considerado que la variación en cada tramo de 25 m ha sido

progresiva entre los 251 y los 531 finales.

Con ello la resultante en vertical del sondeo es de --

414 m.

SONDEO G-3

Debido a un desprendimiento en el sondeo, no pudo medir

se la inclinación a partir de los 375 m en la que result6 ser

de 540. Para estimar la profundidad vertical real, se ha su

puesto que a partir de los 375 m la inclinación se ha mante-

nido y se ha afectado a la cantidad resultante de un coeficien

te de 0.5 en previsión de una posible mayor desviación en el

tramo final. Con ello la profundidad estimada es de 362 m.



SONDEOS G-2 Y G-3 PROYECCION VERTICAL
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MUESTRAS DE SONDEO



20

NUMERO DE MUESTRA: G-3-17

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, calcita, sulfuros, cuarzo, gráfito.

OBSERVACIONES:

Pizarrosidad mal desarrollada, definida por la orienta
ci6n preferente de la sericita. Granos diseminados de calci-
ta y sulfuros de tamaño micrométrico.

CLASIFICACION: PIZARRA SERICITICA

NUMERO DE MUESTRA: G-2-12

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, sulfuros, calcita, grafito.

OBSERVACIONES:

Sulfuros de muy pequeño tamaño diseminado en una mesos
tasís sericítica y cuarcítica criptocristalina.

CLASIFICACION: PIZARRA
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-13

TEXTURA: Blastosamítica de grano fino

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, grafito, clorita, opacos, calcita,

plagioclasa, circ6n, turmalina.

OBSERVACIONES:

Microconglomerado poligénico formado por fragmentos apla

nados de pizarras, cuarcitas, chert, volcanitas y plutonitas -

básicas. Matriz grauváquica. Diseminación importante de opa-

cos sinsedimentarios. Filones de cuarcita.

CLASIFICACION: METAMICROCONGLOMERADO GRAUVAQUICO

NUMERO DE.MUESTRA: G-2-24

TEXTURA: Blastosamítica de grano grueso.

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, grafito, sulfuros, plagioclasa, carbo

natos, cloritas, circón, apatito.

OBSERVACIONES:

Clastos alargados y angulosos de pizarras, volcanitas,

cuarcitas, cuarzo y chert. . Esquistosidad bien desarrollada.

CLASIFICACION: METAGRAUVACA VOLCANOGENICA
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NUMERO DE MUESTRA: G-3-10

TEXTURA: Lepidoblástica.

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, cuarzo, opacos, clorita, calcita, circón.

OBSERVACIONES:

Esquístosidad oblícua a la estratificación

CLASIFICACION: PIZARRA SERICITICA

NUMERO DE MUESTRA: G-3-18

TEXTURA: Lepidoblásti-ca.

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, calcita, opacos, cuarzo, circón.

CLASIFICACION: PIZARRA CALCAREA

NUMERO DE MUESTRA: G-3-1

TEXTURA: Lepidoblástica Plegada

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, opacos, grafito, calcita, plagioclasa,
cloritas, rutilo, circón
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OBSERVACIONES:

Microclastos de cuarzo y de plagioclasa. Mesostasis mi-

crogranuda, con esquistosidad plegada que da lugar a otra del

tipo de plano axial.

CLASIFICACION: PIZARRA GRAUVAQUICA

NUMERO DE MUESTRA: G-3-19

TEXTURA: LeDidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, opacos, cuarzo grafito, calcita.

CLASIFICACION: PIZARRA CARBONOSA

NUMERO DE MUESTRA: G-3-14

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, calcita, opacos, grafito

OBSERVACIONES:

Grano extremadamente fino. Filoncillos tardíos de cal

cita.

CLASIFICACION: PIZARRA
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-5

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:
Sericita, cuarzo, opacos, grafito.

OBSERVACIONES:

Diseminaci6n importante de minerales opacos.

CLASIFICACION: PIZARRA

NUMERO DE MUESTRA: G-2-16

TEXTURA: Blastosef1tica de grano fino

COMPOSICION MINERAL:
Cuarzo, sericita, plagioclasa, grafito, opacos, clorita,

calcita, turmalina, circ6n.

OBSERVACIONES:

Roca formadas por cantos de chert, pizarra, cuarcita,
cuarzo y plagioclasa.

CLASIFICACION: METAMICROCONGLOMERADO GRAUVAQUICO
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-'24

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, minerales opacos, cuarzo, calcita, turmalina.

CLASIFICACION: PIZARRA SERICITICA

NUMERO DE MUESTRA: G-2-23

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Sericíta, opacos, cuarzo, calcita, grafito.

CLASIFICACION: PIZARRA SERICITICA

NUMERO DE MUESTRA: G-2-22

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, cuarzo, grafito, sulfuros

OBSERVACIONES:

Grano extremadamente fino. Pizarrosidad ondulada que

da lugar a una esquistosidad de fractura incipiente y oblí-

cua a ella.

CLADIFICACION: PIZARRA SERICITICA GRAFITOSA
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-19

TEXTURA: Blastosamítica de grano fino

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, grafito, minerales opacos, calcita, -

plagioclasa, turmalina.

OBSERVACIONES:

Microclastos angulosos de cuarzo y plagioclasas rodea-

dos de una mesostasís más escasa. Esquistosidad medianamente

desarrollada. Opacos abundantes.

CLASIFICACION: PIZARRA GRAUVAQUICA

NUMERO DE MUESTRA: G-2-1

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, 6xidos de hierro, opacos, cuarzo.

OBSERVACIONES:

Pizarrosidad mal desarrollada. Bandas de impregnaci6n

ferruginosa oblícuas a ellas.

CLASIFICACION: PIZARRA FERRUGINOSA
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-11

TEXTURA: Blastosefítica

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, grafito, calcita, plagioclasa, opacos,

sulfuros, 6xidos, clorita, apatito, turmalina, rutilo.

OBSERVACIONES:

Fragmentos angulosos y aplanados de diversos tipos de -

roca, entre los que destacan pizarras, chert volcánico, cuar-

citas microcristalinas y volcanitas. Matriz grauváquica in-

tersticial.

NUMERO DE MUESTRAS: G-2-70

TEXTURA: Blastosamítica de grano fino.

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, clorita, grafito, calcita, sulfuros,

plagioclasa, apatito, turmalina.

OBSERVACIONES:

Microclastos de cuarzo y plagioclasa en mesostasis

cuarzo-sericítica lepidoblástica.

CLASIFICACION: METAMICROGRAUVACA.
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-10

TEXTURA: Lepidoblástica

COMPOSICION MINERAL:
Sericita, sulfuros, cuarzo, clorita, turmalina

OBSERVACIONES:

Pízarrosidad muy mal desarrollada. Disemianci6n importan
te de sulfuros.

CLASIFICACION: PIZARRA

NUMERO DE MUESTRA: G-3-3

TEXTURA: Blastosamítica, lepidoblástica, bandeada

COMPOSICION MINERAL:

Cuarzo, sericita, grafito, sulfuros, plagioclasa, clo
rita, turmalina, apatito.

OBSERVACIONES:

Alternancia arítmica de lechos grauváquicos y pizarro
sos con estratificaciones cruzadas.

CLASIFICACION: ALTERNANCIA DE GRAUVACA Y PIZARRA
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NUMERO DE MUESTRA: G-2-9

TEXTURA: Blastosamítica de grano grueso.

CO-MPOSICION MINERAL:
Cuarzo# sericita, opacos, calcita, plagioclasa, turmali

na, circón, apatito.

OBSERVACIONES:

Clastos angulosos de cuarzo, chert, pizarra y plagiocla
sa.

CLASIFICACION: GRAUVACA POLIGENICA

NUMERO DE MUESTRA: G-2-15

TEXTURA: Blastosamítica lepidoblástica de grano fino.

COMPOSICION MINERAL:
Cuarzo, sericita, grafito, calcita, opacos, plagiocla

sa, turmalina, circón.

OBSERVACIONES:

Deformación de los microclastos por recristalizaci6n
bajo presión dirigida.

CLASIFICACION: METAMICROGRAUVACA
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NUMERO DE MUESTRA: G-3-7

TEXTURA: Lepidoblástica bandeada

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, cuarzo, opacos, turmalina.

OBSERVACIONES:

Pizarrosidad oblIcua a la estratificación

CLASIFICACION: PIZARRA SERICITICA

NUMERO DE MUESTRA: G-3-2

TEXTURA: Lepidoblástica bandeada.

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, cuarzo# calcita, opacos, turmalina.

OBSERVACIONES:

Esquístosidad de crenulaci6n débil.

CLASIFICACION: PIZARRA CON CARBONATOS

NUMERO DE MUESTRA: G-2-26

TEXTURA: Bandeada

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, cuarzo, clorita, opacos, plagioclasa, turmali-

na, apatito, circ6n.
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OBSERVACIONES:

Alternancia de bandas de composición grauváquica, limo
nítica y pizarrosa. Esquistosidad de crenulación muy pene--
trativa.

CLASIFICACION: PIZARRA CON BANDAS GRAUVAQUICAS

NUMERO DE MUESTRA: G-3-6

TEXTURA: Lepidoblástica bandeada.

COMPOSICION MINERAL:

Sericita, cuarzo, grafito, clorita, opacos, plagioclasa,
turmalina, circón, apatito.

OBSERVACIONES:

Bandas cuarcíticas y pizarrosas. Esquistosidad de cre-

nulaci6n muy penetrativa. Intensa microfracturación por re--

plegamiento intenso.

CLASIFICACION: PIZARRA GRAFITOSA BANDEADA

* * * * *
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